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El cambio llegó sin previo aviso. Un 

día estaba al frente de la proyec-

ción social universitaria, liderando 

programas desde la parte administrativa, 

y al siguiente, por una si-

tuación inesperada, tuvo 

que asumir un nuevo rol: 

el de docente en aula. No 

fue fácil. Al principio hubo 

dudas, resistencia, incluso 

temor. Pero también una 

oportunidad: la de volver a 

conectar con su vocación 

más profunda, esa que 

desde niña la llevó a intere-

sarse por los otros, por sus 

historias, por las desigual-

dades que los atraviesan. Y 

fue en ese cambio forzado donde Laura 

Marcela Ramírez Acevedo encontró el 

sentido más pleno de su trabajo: inspirar 

a quienes, como ella, creen que transfor-

mar el mundo es posible desde lo colec-

tivo. 

“Ese momento me obligó a retomar el 

rumbo, no solo laboral, sino personal”, 

recuerda. Hoy, como docente en Unimi-

nuto y becaria de Lideremos, Laura pro-

mueve un aprendizaje con sentido so-

cial, conecta a sus estudiantes con el te-

rritorio y siembra en ellos la convicción 

de que se puede liderar con empatía 

y compromiso. 

Desde el colegio, Laura alzaba 

la voz frente a las injusticias y 

buscaba conectar con los de-

más. Esa sensibilidad se convir-

tió en vocación cuando eligió 

Trabajo Social por convicción: 

“Tiene una mirada más comu-

nitaria, más integral. Me da he-

rramientas reales para 

transformar vidas”. 

En un país de desigual-

dades, elegir el trabajo 

social es abrazar una 

forma de vida. “Esta ca-

rrera me ha marcado 

profundamente. Me ense-

ña a vivir con empatía y a 

ver oportunidades donde 

otros ven carencias”, dice 

Laura. 

Laura ha trabajado en lo ru-

ral, en lo ambiental y en la 

educación, siempre con una 

premisa clara: el trabajo so-

cial no es salvar, es acompa-

ñar. “Es caminar al lado, 

inspirar, confiar en la capa-

cidad del otro para trans-

formar su realidad”, afir-

ma. 

Ingresar al mundo acadé-

mico fue un reto. “Ser do-

cente no es solo enseñar, es 

conectar con los proyectos 

de vida de los estudiantes e inspirarlos a 

ir más allá de sus propias expectativas”, 

dice Laura. 

Laura impulsa un “aprendizaje expe-

riencial”: lleva a sus estudiantes al terri-

torio, a trabajar con comunidades y ge-

nerar impacto real. “No es 

solo una clase, es mostrar 

que pueden transformar 

desde su lugar”, afirma. 

Como becaria de Lidere-

mos, Laura busca formar 

jóvenes que lideren el de-

sarrollo en sus comunida-

des. “Quiero fortalecer su 

liderazgo, su compromiso 

social”, dice. 

Laura sabe que el princi-

pal desafío en Santander 

no es solo económico o 

ambiental. Es emocional. Es la desespe-

ranza. “Hay una falta enorme de opor-

tunidades educativas y laborales. Mu-

chos jóvenes sienten que no hay futuro. 

El reto es reconstruir el tejido social des-

de la confianza: en sí mismos, en su en-

torno, en las organizaciones comunita-

rias”, explica. 

Por eso su sueño es grande pero con-

creto: una educación que no sea un pri-

vilegio, sino un derecho con sentido. 

Una educación que genere impacto, 

que se sostenga en el tiempo, que se 

construya con las comuni-

dades y no desde afuera. 

“La sostenibilidad no es 

un lujo, es una necesi-

dad. Y se logra cuando 

las personas se apro-

pian de sus proce-

sos”, dice.
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Educación con 
sentido social 

Una mañana cualquiera de agosto 

de 2020, en plena emergencia sa-

nitaria por la pandemia del CO-

VID-19, Yelitza Oliveros recibió una llama-

da que no esperaba. Del otro lado de la lí-

nea estaba el alcalde de 

Bucaramanga. Había re-

visado su hoja de vida, le 

sorprendía su paso por 

el Ejército como asesora 

y quería entrevistarla. El 

cargo: directora del 

Cuerpo Oficial de Bom-

beros de la ciudad.  

“Tenía una profunda 

convicción de servicio”, 

recuerda. Así comenzó a 

liderar una institución 

técnica y masculina en 

plena crisis de ciudad. 

No era su primer reto, 

ni el más difícil. Para en-

tender a Yelitza, hay que 

volver a su infancia en 

una familia campesina de Tona, Santan-

der. Desde allí forjó un liderazgo silen-

cioso y firme, hecho de empatía, disci-

plina y una profunda vocación humana. 

“Mi abuela fue el eje de todo”, cuenta 

Yelitza. En Tona, fue una líder comuni-

taria ejemplar. 

Crecer con ese referente le enseñó que 

servir no es algo extraordinario, sino 

una forma de vivir. 

Con esa base, Yelitza estudió Derecho 

y comenzó su trayectoria en el sector 

público asesorando procesos de contra-

tación. Pero fue en 2015, con el primer 

concurso de méritos or-

ganizado por la ESAP 

para elegir personeros, 

cuando encontró el 

rumbo de su vocación. 

Se presentó y ganó en 

cinco municipios. Eligió 

Charta. “Estaba cerca de 

Bucaramanga y yo aca-

baba de tener a mi pri-

mer hijo. Me fui entre se-

mana al pueblo con el 

bebé”, recuerda. No 

imaginaba que ese pe-

queño municipio cam-

biaría su forma de en-

tender el servicio públi-

co. 

Cuando Yelitza llegó a 

Charta como personera, encontró un 

municipio marcado por el conflicto y el 

abandono institucional. Asumió con de-

cisión, acompañó procesos de memo-

ria, apoyó a víctimas y enfrentó la pan-

demia casi sola. “En pueblos así, la per-

sonera siente lo que el alcalde no hace”, 

dice. Esa experiencia transformó su for-

ma de ver los derechos humanos: no 

como discurso, sino como decisiones 

que se viven o se niegan cada día. 

Tras cuatro años en Charta, su trayec-

toria llamó la atención del alcalde de Bu-

caramanga, quien la invitó a dirigir el 

Cuerpo Oficial de Bomberos. Aunque 

no tenía formación técnica, asumió con 

un enfoque claro: dignificar la labor de 

los bomberos y fortalecer la gestión des-

de los derechos. Durante su mandato 

(2020–2023), impulsó campañas pre-

ventivas, promovió alianzas con otras 

ciudades y defendió un liderazgo 

que escucha, reconoce y trabaja en 

colectivo. “Nunca quise figurar, sino 

construir algo que hablara por todos”, 

afirma. 

Yelitza cree que el liderazgo no se 

basa en el control, sino en la escucha 

sin prejuicios. “Entender al otro me 

ha permitido articular procesos y ge-

nerar cambios reales”, afirma. Yelitza 

ha visto cómo muchos liderazgos fa-

llan por no entender el contexto. “No 

se puede liderar desde el escritorio. Hay 

que caminar el territorio y reconocer los 

saberes que ya existen”, afirma. Desde 

El Gramal, actualmente estructura 

un proyecto de escuela de lide-

razgo rural.
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Dos mujeres, dos caminos distintos y una misma convicción: 
transformar desde el territorio. Laura y Yelitza lideran con empatía, 

escucha y compromiso social en Santander.

“El trabajo social 
no es salvar, es 
caminar al lado 
del otro”, dice 
Laura Marcela 

Ramírez 
Acevedo. 

Laura Marcela Ramírez Acevedo

Una voz rural  
en Santander 

Yelitza Oliveros

No se puede liderar 
desde el escritorio. 
Hay que caminar el 

territorio y escu-
char sin imponer.
“
”
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